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LA DIPLOMACIA FRANQUISTA Y LOS JUDÍOS, 1956-1975: 
LA PREFERENCIA POR EL JUDAÍSMO DIASPÓRICO

Guy Setton 
Raanan Rein

Bajo la dictadura de Franco no existieron re-
laciones diplomáticas entre el Estado de Israel 
y España. Estas tuvieron que esperar hasta la 
muerte del Generalísimo a fines de 1975.1 La 
España de Franco evitó en lo posible formalizar 
lazos con Israel, y al mismo tiempo procuró ar-
ticular una relación separada con los judíos de 
la Diáspora, ante todo con los sefardíes y con 
los residentes en los Estados Unidos.2 El hecho 
de que España cortejara al judaísmo mundial 
irritaba a los diplomáticos israelíes, quienes an-
helaban una política exterior israel-judía unifica-
da ante Madrid mientras el franquismo no reco-
nociera al gobierno de Jerusalén. Este artículo 
explica las razones de que España buscara en 
forma separada una relación con los judíos de 
fuera de Israel, identifica los factores que hicie-
ron posible semejante empresa por los diplo-
máticos españoles, y también evalúa su impacto 
general sobre el desarrollo de las relaciones 
España-Israel entre 1956 y 1975.

Durante los primeros años de existencia del 
Estado de Israel, Madrid procuró establecer vín-
culos oficiales con el mismo, a fin de superar 
su aislamiento internacional. Los españoles no 
tuvieron éxito ene este intento, ya que Israel 
rehusaba una relación formal con un país que, 
a pesar de ser formalmente neutral durante la 
segunda Guerra mundial, había apoyado al Eje. 
Este enfoque ético de la política exterior no 
duró mucho. En 1952 el gobierno israelí firmó 
un Acuerdo de Reparaciones con Alemania Oc-

cidental, y hacia mediados de la década de 1950 
Jerusalén adoptaba una postura más pragmática 
también para con la España de Franco. En opi-
nión de los diplomáticos israelíes, los vínculos 
oficiales con Madrid podrían ayudar a Israel 
a enfrentar su propio y creciente aislamien-
to internacional. Este cambio de política llegó 
demasiado tarde. Para entonces, Madrid había 
logrado acuerdos de importancia estratégica 
con los Estados Unidos y el Vaticano, al tiempo 
que se había comprometido a mantener su «re-
lación especial» con el mundo árabe.3 España 
finalmente se incorporó a las Naciones Unidas 
como miembro de pleno derecho en diciembre 
de 1955, y desde el momento en que los es-
pañoles fueron legítimos actores en la comu-
nidad internacional de posguerra, Madrid ya no 
consideraba las relaciones con Israel como un 
objetivo importante.4

A partir de entonces, la España de Franco 
ejerció una política de mínima implicación con 
el estado de Israel. La relación oficial entre Ma-
drid y Jerusalén se mantuvo tan limitada como 
era posible, para evitar el descontento árabe. En 
los años 50 los países más poderosos optaron 
por el bloque árabe. John Foster Dulles, secre-
tario de Estado norteamericano (1953-1959) 
bajo la presidencia de Eisenhower, no consideró 
prudente establecer una alianza con Israel, pre-
ocupado por la posibilidad de que semejante ac-
ción debilitara la influencia norteamericana en 
el mundo árabe.5 Sin embargo, si bien la política 
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estadounidense hacia Israel cambió, ese no fue 
el caso con España. A lo largo de los siguientes 
años los diplomáticos israelíes oyeron repetir a 
sus colegas españoles que Madrid no considera-
ba que el presente «que sea el momento opor-
tuno para el establecimiento de las relaciones 
requeridas».6 El ‘momento oportuno’ continuó 
sin aparecer hasta 1986.

En contraste con su política de implicación 
mínima con Israel, el régimen de Franco se es-
forzó en hallar una manera especial de llevar 
adelante la relación con el pueblo judío en la 
Diáspora, específicamente en los Estados Uni-
dos, y, paralelamente, de normalizar la integra-
ción de la comunidad judía de España. El país 
había quedado sin una significativa población 
judía después del Edicto de Expulsión del 31 de 
marzo de 1492, por el cual los Reyes Católicos 
Isabel I y Fernando II ordenaron que todos los 
judíos o bien se convirtieran al cristianismo o 
bien abandonaran Castilla y Aragón. A diferencia 
de sus esfuerzos para visibilizar su no asocia-
ción con Israel, Madrid deseaba maximizar la 
publicidad de su acercamiento al pueblo judío. El 
régimen destacaba regularmente su nexo ances-
tral con los judíos sefardíes, que todavía daban 
señales de vida cinco siglos después de la Expul-
sión. A pesar del tiempo transcurrido, los judíos 
sefardíes nunca olvidaron su legado español. El 
hecho de que el idioma judeoespañol, basado 
en el antiguo castellano y comúnmente llamado 
‘ladino’, fuese aún hablado por los sefardíes en 
el siglo XX, constituía una prueba de ese nexo 
especial.

Sin embargo, el régimen de Franco no fue ni 
el primero ni el ultimo en la España contem-
poránea en intentar revivir la especial relación 
con el pueblo judío. Los judíos sefardíes fueron 
ya ‘redescubiertos’ durante la segunda mitad del 
siglo XIX, tras la Guerra de Marruecos de 1859-
1860, cuando judíos marroquíes emigraron a la 
Península Ibérica, a consecuencia del conflicto 
armado.7 En ese momento la intelectualidad y la 
elite política españolas se enteraron de que esos 
descendientes de los judíos expulsados de Iberia 

cuatro siglos antes seguían hablando español en 
el Norte de África y Europa. Ese reconocimien-
to impulsó una ola de filosefardismo en España. 
El creciente interés público en el pasado sefardí 
español motivó, por ejemplo, la publicación de 
los libros del Dr. Ángel Pulido Fernández, Los is-
raelitas españoles y el idioma castellano (1903) y 
Españoles sin patria y la raza sefardí (1905). Am-
bos mencionan los encuentros del autor con 
sefardíes que vivían en los Balcanes, durante su 
visita a esa región en 1903.8 Siguiendo la línea de 
Pulido, los libros de José Antonio de Sangróniz, 
Marruecos (1921) y La expansión cultural de Espa-
ña (1926) abogaban por un reencuentro con los 
sefardíes, percibidos como personas educadas y 
culturalmente similares a los españoles.

Una orientación pro-judía se desarrolló tam-
bién entre los principales funcionarios españoles 
que se desempeñaban en Marruecos durante el 
conflicto con las tribus guerreras del Riff (1912-
1927). El Alto Comisionado, general, Francisco 
Gómez Jordana, escribió en 1915 que los judíos 
marroquíes eran «honorables, trabajadores y 
ahorrativos (...) ligados a España por sus ances-
tros y por tradición».9 La dictadura encabezada 
por el general Miguel Primo de Rivera emitió 
el 20 de diciembre de 1924 un decreto que 
permitía la naturalización de quienes poseyeran 
antepasados españoles y hubieran disfrutado de 
la protección consular del sistema de Capitula-
ciones bajo el eximperio otomano. El decreto 
se refería a los judíos sefardíes, aunque no los 
mencionara específicamente. La obtención de la 
ciudadanía española, sin embargo, estaba suje-
ta a que el postulante declarase que no tenía 
intenciones de establecerse en España. El de-
creto justificaba dicho requisito afirmando que 
España se beneficiaría de poseer ciudadanos en 
el exterior (los judíos sefardíes) como «útiles 
instrumentos al servicio de nuestras relaciones 
culturales».10 Cuando Franco llegó al poder, los 
españoles ya eran plenamente conscientes de 
que los judíos sefardíes habían mantenido vivo 
su vínculo con la cultura y la historia ibéricas. El 
régimen, sin embargo, quiso ir más lejos y capi-
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talizar esta relación histórica para lograr objeti-
vos específicos, tanto en lo económico como en 
su política exterior.

En espera de una contribución judía a la economía 
española

Hacia mediados de la década de 1950, la diri-
gencia española comprendió que el sistema de 
economía autárquica había fracasado. España se 
había aprisionado a sí misma entre muros aran-
celarios, la economía nacional estaba atrasada 
por su restringido poder adquisitivo y no poseía 
medios para importar las materias primas o los 
bienes de capital necesarios para modernizar y 
mantener su industria. La economía había alcan-
zado un punto muerto. Para efectuar un giro im-
portante, era necesario rebajar las tarifas aran-
celarias, a fin de estimular el comercio y aligerar 
los controles económicos: España debía incor-
porarse al mercado mundial. Franco necesitaba 
al capitalismo moderno para poder sobrevivir. 
En consecuencia, en 1959 se implementó el Plan 
de Estabilización Económica, redactado por el 
equipo tecnocrático gubernamental liderado 
por el Opus Dei, con el objetivo específico de 
desmantelar la autarquía abriendo la economía 
del país, al tiempo que la liberalización era limi-
tada en otros frentes: político, cultural y social.11 
La economía española fue alimentada desde 
tres fuentes principales. En primer lugar, España 
se benefició con préstamos norteamericanos.12 
En segundo lugar, decidió capitalizar sus playas 
y sus días soleados, y de ese modo se convirtió 
en un importante destino turístico para la clase 
media europea y los turistas americanos.13 Fi-
nalmente, pero no menos importante, al tiempo 
que los turistas extranjeros visitaban sus playas, 
un creciente número de trabajadores españoles 
emigraban para satisfacer la demanda de mano 
de obra en Francia y Alemania, cuyas economías 
industriales se encontraban en rápido desarro-
llo debido a la reconstrucción de esos países 
tras la Segunda Guerra Mundial.14

Israel tenía poco combustible que ofrecer a 

España para esos motores de crecimiento. La 
economía israelí era reducida. No constituía un 
mercado para la mano de obra y los productos 
españoles, ni una fuente seria de inversión ex-
tranjera en España. En agudo contraste, el régi-
men franquista, hasta cierto punto influido por 
imágenes estereotipadas, creía que la población 
judía mundial podría proveer una contribución 
positiva a la economía española. A los judíos se 
les atribuía habitualmente una influencia exce-
siva en los mercados financieros mundiales y 
en los medios de comunicación internacionales. 
Como muchos otros, los españoles sobrestima-
ban la influencia judía en la opinión pública de 
todos los países occidentales y específicamente 
de los Estados Unidos.15 Dentro del gobierno 
de Franco existían dos posiciones en cuanto al 
modo de beneficiarse del judaísmo mundial. Es-
taban los que pensaban que el mejor modo de 
hacerlo era estrechar lazos con Jerusalén, para 
que se convirtiera en un canal que permitie-
ra acceder a los judíos en todas partes. Otros 
creían que España debía cortejar directamente 
a los judíos de la Diáspora, sin involucrar al es-
tado judío.

Dos miembros del gobierno, el ministro de 
Información y Turismo Manuel Fraga Iribarne 
(1962-1969) y el ministro y secretario gene-
ral del Movimiento Falangista, José Solís Ruiz 
(1957-1969), sostenían el enfoque por el cual 
para llegar a los judíos de todo el mundo era 
necesario el progreso de las relaciones con Is-
rael, aun cuando ello se hiciera en forma gradual 
y limitada. Fraga Iribarne se empeñaba en hacer 
todo lo posible para lograr una imagen liberal 
positiva de España en el exterior, particularmen-
te en los países occidentales y específicamente 
en los Estados Unidos. Deseaba que películas 
norteamericanas se filmaran en España, que las 
películas españolas fuesen distribuidas por Ho-
llywood y que se alentara el turismo norteame-
ricano a España16 –y creía que el apoyo de los 
judíos norteamericanos podría ayudar al cum-
plimiento de esos tres objetivos. Por su parte 
Solís Ruiz, pese a su inclinación reformista, como 
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secretario general del Movimiento sustentaba la 
oposición falangista a las reformas económicas 
domésticas impulsadas por los tecnócratas del 
Opus Dei en el gobierno franquista. Aparen-
temente, creía que esos ministros procuraban 
capitalizar sus conexiones globales en los nego-
cios, en la Iglesia Católica y entre los partidos 
demócrata-cristianos y socialistas en el exterior, 
con el objetivo de consolidar sus posiciones 
dentro del país a expensas de la Organización 
de Sindicatos Españoles, comúnmente conocida 
como ‘los Sindicatos’.17 Solís quería probar que 
estos eran todavía relevantes, y consideraba que 
uno de los medios para lograrlo era construir 
lazos con Israel, para generar el apoyo judío a 
los Sindicatos y a España en el marco de las ins-
tituciones financieras internacionales. En este 
contexto, la Organización General del Trabajo 
en Israel (Histadrut), era vista por Solís como 
un actor influyente en foros internacionales.18 
Ambos ministros representaban a los aperturis-
tas, la facción reformista dentro del gobierno 
español. Su postura pro-Israel era parte de su 
más amplio plan mayor de reforma para España.

En contraste, los antirreformistas partidarios 
del continuismo, encabezados por el vicepresi-
dente almirante Luis Carrero Blanco, deseaban 
como mucho mantener el status quo respecto 
de Israel. Esa era también la política del Minis-
terio de Asuntos Exteriores (MAE) en el Pala-
cio de Santa Cruz. Los diplomáticos españoles 
comprendían que la frialdad de España hacia 
Israel no pasaba desapercibida en Washington, 
y el apoyo judeo-norteamericano a la España 
franquista era considerada un medio para com-
pensar el anti-israelismo de Madrid.19 Pero, de-
bido a la importancia que atribuía a la ‘relación 
especial’ con el mundo árabe, el MAE prefería 
cortejar directamente a los judíos de la Diás-
pora y sobre todo a lo que percibían como la 
muy influyente comunidad judía norteamericana. 
Creían que el apoyo de la misma podría contri-
buir a una política favorable de Estados Unidos 
hacia España. Además, el apoyo judío podía ser 
instrumentalizado para permitir avanzar intere-

ses comerciales en todo el mundo y mejorar la 
imagen internacional generalizada del régimen:

Al tiempo que adopta una actitud más radical y 
rígida hacia Israel, el gobierno español se halla 
más interesado en conquistar la simpatía de las 
comunidades judías de la Diáspora, especialmente 
en los Estados Unidos. Debido a que atribuyen a 
los judíos mucho poder e influencia en el sistema 
financiero (...) y los consideran un factor deter-
minante en el área de relaciones públicas, asumen 
que pueden utilizar su ayuda para mejorar la ima-
gen del régimen en la opinión pública global y para 
fortalecer sus nexos comerciales.20

Para reforzar la imagen de su posición pro-
judía y también demostrar que su postura anti-
israelí no tenía nada que ver con su relación 
general con los judíos, el régimen destacó los 
esfuerzos españoles para salvar a judíos euro-
peos de los horrores del Holocausto durante 
la Segunda Guerra Mundial. Por ejemplo, en una 
visita a Siria en enero de 1959, el ministro del 
Exterior Fernando María de Castiella declaró 
que España era apreciada en todo el mundo ára-
be por ser el único estado europeo, además del 
Vaticano, que no reconocía a Israel,21 pero tam-
bién agregó, en una declaración emitida poco 
después a la United Press: 

Por supuesto, esto no significa que los españoles 
alberguen el más leve sentimiento racial antijudío. 
Recordad la generosa protección que el estado 
español otorgó a las minorías sefarditas durante el 
pasado conflicto [Segunda Guerra Mundial].22

Debe destacarse que, de hecho, los diplomá-
ticos españoles fueron instruidos por Madrid 
para adoptar una línea pasiva respecto de la 
salvación de judíos, pese a las urgentes necesi-
dades humanitarias creadas por la persecución 
nazi. Los diplomáticos españoles que efectiva-
mente ayudaron a salvar judíos, como Ángel Briz 
en Budapest, lo hicieron casi siempre por inicia-
tiva personal.23

Más significativa aún es la actuación del go-
bierno de Madrid para integrar oficialmente a la 
pequeña comunidad judía del país dentro de la 
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sociedad general. Ese fue otro modo de procu-
rar el apoyo de los judíos norteamericanos. Los 
principales hitos de esa actuación incluyeron: el 
establecimiento del Museo Sefardí de Toledo en 
1964; la erección de una estatua de Maimóni-
des en su Córdoba natal en 1964; la gran inau-
guración de la sinagoga Beth Yaacov en Madrid, 
en la calle Balmes, el 16 de diciembre de 1968 
(primera sinagoga oficialmente autorizada que 
se construyó en España desde 1350, posibilitada 
por la aprobación de la Ley de Libertad Religio-
sa un año antes), así como el establecimiento de 
múltiples comunidades judías menores, como 
las de Málaga (1965) y Sevilla (1967).24 En 1967 
se realizó por primera vez un servicio religioso 
conjunto en una iglesia, para celebrar la armonía 
judeo-cristiana y los vínculos espirituales com-
partidos.25 Dos días antes de la consagración de 
la sinagoga Beth Yaacov en diciembre de 1968, el 
gobierno emitió una declaración que reconocía 
que el Edicto de Expulsión de 1492 ya no estaba 
vigente. El gobierno, sin embargo, no revocó el 
Edicto, arguyendo que de hecho ya había sido 
anulado por la Constitución de 1869.26

Rescatando a judíos, mejorando la imagen interna-
cional del régimen

El deseo del régimen de marchar por dos 
sendas paralelas, no relacionadas entre sí, res-
pecto de la judería internacional e Israel, cobró 
relieve cuando Madrid se propuso obtener cré-
ditos por sus esfuerzos para rescatar a judíos 
perseguidos en países árabes (sobre todo sefar-
díes pero también asquenazíes) en momentos 
de crisis en Medio Oriente. Estas operaciones 
se realizaron con el acuerdo de las autoridades 
árabes locales, a menudo basadas en la prome-
sa española de que esas actividades quedarían 
silenciadas y que los emigrantes judíos no se-
guirían camino hacia Israel.27 Las evacuaciones, 
en ocasiones ayudadas por la colaboración 
entre los servicios de inteligencia español e is-
raelí, tuvieron lugar en Marruecos (1956-1963, 
1967), en Egipto (1967 y 1969) y Líbano y Siria 

(1972).28 No todos los diplomáticos españoles 
estaban a favor de esas misiones humanitarias, 
por temor de que las mismas impactaran adver-
samente en las relaciones con los países árabes:

Es sabido que en el Ministerio de Asuntos Exterio-
res español existe un fuerte y creciente grupo que 
considera que la ayuda brindada a los judíos en 
Egipto perjudica los intereses españoles en Medio 
Oriente.29

Sin embargo, en última instancia quienes defi-
nían la política de Madrid vieron en la salvación 
de judíos mayores beneficios que desventajas, 
particularmente en cuanto al fortalecimiento 
de vínculos con los Estados Unidos y al mejora-
miento de la imagen internacional del régimen, 
cuestiones que consideraban muy influidas por 
los intereses judíos, tal como se desprende de 
las palabras del embajador español en Washing-
ton, José María de Areilza:

El gesto de España al abrir públicamente sus puer-
tas a estos pasados miembros de nuestra nación 
sería altamente apreciado y tendría un impacto 
incalculablemente favorable.30

Las organizaciones judías de todo el mundo 
agradecieron los esfuerzos realizados por el 
gobierno de Franco. También el gobierno de Jo-
hnson valoró la asistencia brindada por Madrid.31

Los diplomáticos israelíes mantenían sus es-
peranzas de que España no lograra capitalizar 
estas operaciones de rescate a expensas de la 
relación con Israel. El vicedirector general del 
Ministerio de Relaciones Exteriores en Jerusa-
lén manifestó en un mensaje al embajador en 
Viena, Ze’ev Shek:

Pese a su ayuda a judíos en el mundo árabe, el 
judaísmo mundial no cambiará su actitud hacia 
España hasta que esta no desista totalmente de su 
hostilidad con Israel.32

Pese a todo ello, los españoles efectivamente 
lograron manejar las relaciones con los sefar-
díes y con Israel en forma separada y paralela. 
En 1968, Avner recibió la siguiente evaluación 
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pesimista de David Ariel, desde el consulado en 
Nueva York:

A la luz de toda nuestra penosa experiencia en uti-
lizar a los judíos norteamericanos para la cuestión 
de España, creo que es tiempo de llegar a la con-
clusión de que los españoles consiguieron separar, 
en el seno de nuestros correligionarios en Estados 
Unidos, la posición española respecto de Israel de 
su posición más liberal respecto de la comunidad 
judía en España junto con sus esfuerzos para res-
catar judíos de los países árabes.33

Ariel aportó su interpretación del éxito es-
pañol:

Creo que la razón profunda por la cual los dirigen-
tes judíos están dispuestos a aceptar la distinción 
española entre la oposición a Israel, por un lado, 
y la movilización –por momentos increíble– para 
salvar judíos por el otro, reside en la necesidad 
interna de dichos dirigentes de no adherirse 
siempre a nuestras decisiones políticas (...) esta 
necesidad no les deja lugar para una expresión po-
lítica independiente en cuestiones fundamentales. 
Por lo tanto, se sienten impulsados a demostrar 
una supuesta independencia de acción y juicio en 
cuestiones marginales.

Hacia fines de la década de 1950, España se 
convirtió en una cuestión marginal para la diplo-
macia israelí. Ello coincidió con un considerable 
debilitamiento de la estructura diplomática is-
raelí. Hasta 1956, existió un activo debate entre 
dos grupos que dividían a quienes dirigían la po-
lítica israelí: los activistas de la seguridad (‘halco-
nes’) y los moderados (‘palomas’). Los halcones, 
cuya política basada en el principio de la disua-
sión favorecía medidas agresivas y operaciones 
militares, eran liderados por Ben Gurión y su 
general en jefe Moshé Dayan. Para el primer mi-
nistro israelí, la política exterior era secundaria 
ante las exigencias de la defensa nacional;34 el 
esfuerzo por obtener legitimación internacional 
era a sus ojos menos importante.35 Ben Gurión 
priorizaba las necesidades defensivas del país. El 
joven estado judío enfrentaba múltiples amena-
zas a la seguridad nacional, era numéricamente 

inferior a sus enemigos, y estaba rodeado por 
países hostiles. El territorio del estado poseía 
unas fronteras que requerían protección a todo 
su largo y carecía de profundidad estratégica en 
caso de tener que absorber una invasión.36 El 
principal objetivo era, por lo tanto, desbaratar 
la agresión árabe. La cúpula del gobierno israelí 
creía que el objetivo árabe de aniquilar al estado 
judío duraría para siempre.37 Para los halcones, 
el progreso de las relaciones con España era 
una consideración secundaria y, por lo tanto, se 
podía dejar que las organizaciones judías en la 
Diáspora mantuvieran una relación relativamen-
te independiente con Madrid. En cambio, las pa-
lomas –lideradas por Moshé Sharett en el Minis-
terio de Relaciones Exteriores– sostenían que 
a la diplomacia le cabía un importante papel en 
asegurar el futuro del país, debido a que Israel, 
en su visión, necesitaba de los poderes mundia-
les, de las Naciones Unidas y de una opinión 
pública internacional favorable para poder con-
trolar el conflicto árabe-israelí.38 Por lo tanto, el 
establecimiento de vínculos con España, como 
parte del esfuerzo por quebrar el aislamiento 
internacional de Israel, era un objetivo político 
valioso. Pero la renuncia de Sharett en junio de 
1956 significó el triunfo de los activistas de la se-
guridad en el debate público.39 El Ministerio de 
Relaciones Exteriores fue relegado a un rol me-
nor en el diseño de la política internacional.40 
En consecuencia, dado que España no era una 
variable importante en la ecuación de la seguri-
dad israelí, las relaciones con Madrid resultaban 
menos importantes. Por lo tanto, los judíos del 
mundo podrían establecer sus relaciones con 
Madrid casi sin ser molestados, a pesar de la 
irritación de los diplomáticos israelíes.

La «amenaza del Sur»

El éxito de Madrid en lograr una división 
entre Jerusalén y la Diáspora judía no se debió 
solamente a la relativa libertad de los dirigentes 
judíos de esta en cuanto a su relación indepen-
diente con los españoles y a la significación me-
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nor atribuida por el liderazgo israelí a la España 
de Franco. La busca de relaciones con el judaís-
mo mundial simplemente no amenazaba los in-
tereses nacionales españoles, en contraste con 
las consecuencias adversas que Madrid genuina-
mente temía de un progreso en sus relaciones 
con Jerusalén.

España deseaba evitar un conflicto armado 
con el mundo árabe. No solo está España a muy 
escasa distancia del Norte de África a 13 km 
en el punto más angosto del estrecho de Gi-
braltar–, sino que sus posesiones territoriales 
en esa región –Sahara Occidental, Ceuta y Me-
lilla– poseen fronteras con el mundo árabe. Tras 
la independencia de Marruecos en 1956, seguida 
por la de Argelia en 1962, los militares españo-
les percibieron una creciente ‘amenaza desde el 
sur’. A partir de ese momento, España no solo 
se enfrentó con movimientos independentistas 
armados sino también con estados capaces de 
declararle la guerra. Marruecos nunca renunció 
a sus pretensiones sobre Ceuta y Melilla. Ma-
drid consideraba que la independencia de Rabat 
cambiaba el equilibrio estratégico en perjuicio 
de España. En este contexto, fuerzas armadas 
indias lanzaron la Operación Vijay en diciembre 
de 1961, y en 36 horas liberaron Goa tras cua-
tro siglos de dominio colonial portugués.41 Los 
españoles pudieron haber temido una ofensiva 
similar de Marruecos para liberar Sahara Occi-
dental, Ceuta y Melilla. Existía la preocupación 
de que el presidente egipcio Gamal Abdel Nas-
ser suministrara a Marruecos misiles capaces 
de alcanzar objetivos españoles.42 Marruecos 
era también aliado de los Estados Unidos, y los 
norteamericanos deseaban asegurar que no ca-
yera en el área de influencia soviética. España 
no podría contar con un apoyo norteamerica-
no ilimitado en el caso de una confrontación 
con Marruecos.43 España tampoco disponía de 
capacidad militar para proteger el estrecho de 
Gibraltar solamente desde la costa peninsular: 
la cabeza de puente hacia la costa norteafrica-
na era un requisito estratégico de fundamental 
importancia.

La ‘amenaza desde el sur’ poseía también una 
dimensión económica. Los españoles tenían in-
tereses comerciales significativos en el Norte 
de África. España deseaba proteger su acceso a 
las minas de fosfato en el Sahara español, dado 
que ese mineral es un componente fundamen-
tal en la producción de fertilizantes y alimentos 
para el que no existen sustitutos. Cerca del 75% 
de las reservas mundiales de fosfato se hallan 
en Marruecos y Sahara Occidental. En tanto 
uno de los mayores consumidores mundiales 
de pescado y marisco, España también deseaba 
garantizar sus derechos de pesca en las aguas 
que llegaban hasta las costas de Marruecos. El 
gran Ecosistema Marino de las Canarias, que se 
extiende desde la costa marroquí hasta Guinea 
Bissau, es en tamaño la tercera área pesquera 
del mundo y la más importante de África, con 
una producción de entre dos y tres millones de 
toneladas de biomasa por año.

Al mismo tiempo, el rápido crecimiento in-
dustrial que España experimentó en la década 
de 1960 y principios de la de 1970 incrementó 
la necesidad de fuentes primarias de energía. La 
demanda creció a un promedio anual de 8,5% 
entre 1960 y 1973.44 España no poseía abundan-
tes fuentes de energía y no existía una produc-
ción doméstica de petróleo. Su producción de 
carbón, que proveía la mitad de la energía pri-
maria total en los años sesenta, era limitada, de 
baja calidad y de extracción costosa. La ener-
gía hidráulica lograba proporcionar la mitad del 
suministro español de electricidad a comienzos 
de los sesenta, pero las perspectivas de creci-
miento de esta fuente energética eran limita-
das, ya que se hallaba explotada a pleno. España 
confiaba en el petróleo importado a bajo pre-
cio de fuentes árabes. Durante toda la década 
de 1960, los españoles procuraron el acceso a 
fuentes baratas de petróleo, específicamente 
en Kuwait, Arabia Saudita y Libia.45 Hacia 1973 
unos dos tercios de las necesidades energéticas 
españolas quedaban provistas por petróleo im-
portado,46 la mayor parte del cual provenía del 
mundo árabe.47
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Franco también precisaba de la colaboración 
árabe para evitar debates en foros internacio-
nales sobre el estatus futuro de Ceuta y Melilla 
y de las Islas Canarias. Los españoles asimismo 
temían un avance de los estados africanos, es-
pecíficamente a través de la Organización de la 
Unión Africana (OUA), para formalizar la iden-
tidad africana de las Canarias, con el fin de pro-
mover la descolonización de las islas. En suma, 
los españoles percibían que de los árabes ema-
naban, para los intereses nacionales, riesgos ma-
yores que los beneficios que las relaciones con 
Israel pudieran brindarles a cambio. Al mismo 
tiempo, esos intereses de seguridad nacional no 
corrían riesgos en las relaciones con el judaísmo 
mundial. Madrid podía lograr una ‘relación espe-
cial’ efectiva con el mundo árabe que protegiera 
los intereses nacionales españoles, mientras que 
paralelamente fortalecía sus lazos con los judíos 
de la Diáspora con el fin de mejorar la imagen 
liberal del régimen en el mundo occidental y be-
neficiarse de la influencia judía. En esta ecuación 
no quedaba lugar alguno para el Estado de Israel.

Es cierto que los asesores políticos españoles 
se sentían más cómodos y menos amenazados 
al desarrollar vínculos con los judíos de la Diás-
pora. Es igualmente cierto que los diplomáticos 
israelíes se sentían frustrados ante el éxito de 
los españoles en manejar por separado los diá-
logos con Jerusalén y con el judaísmo mundial. 
Sin embargo, nunca existió una brecha completa 
entre Israel y la judería internacional respecto 
de la política con España. Esto se aplica tanto 
a los judíos que vivían en la España franquista 
como a quienes se hallaban en cualquier otro 
país. Durante esos mismos años, por ejemplo, 
Max Mazin, presidente de la Comunidad Israeli-
ta de Madrid (1952-1970), cooperó activamente 
con los funcionarios israelíes en el apoyo a los 
intereses judíos en España. Mazin ayudó al Minis-
terio de Relaciones Exteriores en Jerusalén en 
la identificación de importantes líderes españo-
les de opinión a los que convenía cortejar para 
promover el mensaje de Jerusalén. El ministerio 
esperaba que esos selectos individuos dieran 

voz a sentimientos proisraelíes en la prensa es-
pañola e influyeran gradualmente en la opinión 
pública en favor de Israel: un ejemplo clásico de 
diplomacia pública.48 Mazin también mantenía 
contactos con la familia real española, particu-
larmente con el príncipe Juan Carlos, futuro 
Rey de España.49 Otro ejemplo: en septiembre 
de 1962 la comunidad judía de Barcelona, re-
presentada por David Vantoura, le propuso a la 
embajada Israelí en París que tomara la iniciativa 
de convencer a las autoridades catalanas de la 
conveniencia de autorizar el establecimiento de 
una Cámara de Comercio Israel-España en esa 
ciudad. El Ministerio de Relaciones Exteriores 
en Jerusalén rechazó la propuesta, aduciendo 
que no tenía sentido embarcarse en ese intento 
mientras España mantenía un embargo comer-
cial de facto contra Israel.50

Conclusión

Pese a la preferencia española por el avance 
de las relaciones con los judíos fuera de Israel, 
desde mediados de la década de 1960 y hasta la 
muerte de Franco en 1975 su política de estar 
involucrada mínimamente con el estado judío 
fue desafiada en múltiples ocasiones. A lo largo 
de los años sesenta existió una comunicación 
regular e inclusive una limitada colaboración 
entre Israel y España. Hubo progresos en múlti-
ples áreas de actividades, incluidos comercio, tu-
rismo, relaciones culturales, diplomacia y hasta 
una encubierta cooperación de los servicios de 
inteligencia. El Ministerio de Relaciones Exterio-
res israelí mantuvo en Madrid, durante la segun-
da mitad de la década y con total conocimiento 
del gobierno franquista, lo que de hecho era una 
legación diplomática, la cual manejaba asuntos 
de comercio, el desarrollo de relaciones con 
círculos académicos, diplomáticos, culturales y 
mediáticos en España, y el progreso del turis-
mo bilateral. También operaba clandestinamente 
en Madrid una estación del Mosad, ligada a los 
servicios de inteligencia locales. Pero las fuentes 
primarias nunca se refirieron a este amplio mar-
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co como una unidad cohesionada, y tampoco 
la colaboración entre sus partes fue constan-
te.51 Por otra parte, la indiferencia de Madrid 
hacia Israel se enfrentó a un serio desafío cuan-
do España ingresó en el régimen del Acuerdo 
General sobre Tarifas y Comercio (GATT) en 
1963. Israel también estaba afiliada al GATT, y si 
Madrid quería beneficiarse del régimen de co-
mercio internacional, debía satisfacer el requisi-
to básico de normalizar su comercio con todos 
los otros signatarios del acuerdo. En consecuen-
cia, España incrementó sus vínculos comerciales 
con Israel. Asimismo se escuchaban en España 
voces que cuestionaban el distanciamiento de 
Madrid respecto de Israel. Por ejemplo, a co-
mienzos de 1973, José María Armero, director 
de la agencia de noticias española Europa Press, 
afirmó, en un artículo publicado en el diario ABC 
con el título «España y sus relaciones con Is-
rael», que Madrid debería dejar de ignorar al 
estado judío. Los dos países poseían intereses 
económicos comunes, especialmente en cuanto 
a sus negociaciones comerciales con la Comu-
nidad Económica Europea, y una colaboración 
bilateral podría beneficiar a ambos. El periodista 
español también sostenía que ninguna otra na-
ción del mundo estaba «tan preparada como Is-
rael para recibir el mensaje cultural español».52 
Aún antes, en 1965, ABC publicó el artículo «En 
busca de un mundo perdido» que reconocía el 
importante papel de Israel en la preservación 
del vínculo histórico entre España y su pasado 
judío. El artículo abogaba por el establecimiento 
en Israel de un instituto cultural que asegurara 
que la conexión sefardí no se perdiera, tal como 
lo habían hecho ya ingleses y franceses para re-
forzar sus lazos culturales con el estado judío.53

Mientras que los españoles procuraban de-
sarrollar un diálogo paralelo con los judíos en 
todo el mundo, específicamente con los sefar-
díes y particularmente en los Estados Unidos, 
para gran disgusto de los diplomáticos israelíes 
el impacto general de dicho diálogo en el desa-
rrollo de las relaciones entre Israel y España era 
limitado. España no podía ignorar totalmente a 

Israel, especialmente cuando presiones sistemá-
ticas –como las evidenciadas tras el ingreso de 
España al GATT– forzaban a Madrid a modifi-
car su política comercial respecto de Jerusalén. 
También hubo miembros del gobierno franquista, 
sobre todo entre los reformistas, que creían que 
era de interés para España ir normalizando gra-
dualmente sus lazos con Israel, también como 
una manera de ganar el favor de los judíos de 
la Diáspora y su supuesta posición influyente en 
la comunidad internacional, específicamente en 
los medios de comunicación y en los mercados 
financieros. Independientemente de las verda-
deras motivaciones e intenciones del gobierno 
de Franco, los únicos beneficiarios reales del in-
terés de Madrid en una relación independiente 
con la Diáspora judía fueron, por una parte, los 
judíos rescatados de la persecución en el mun-
do árabe mediante la asistencia española, y, por 
otra, la comunidad judía en España, la cual volvió 
a la vida, en forma gradual pero segura, tras casi 
500 años de inexistencia. La continuidad en la 
política Española entre el franquismo y la demo-
cracia respecto al Medio Oriente se perciben 
también en la preferencia por atraer al judaís-
mo de la diáspora más que al estado de Israel. 
Hasta el día de hoy España continúa también 
con sus esfuerzos por atraerse a los sefardíes. 
En octubre de 2015 se promulgó una ley que 
otorga derechos de doble ciudadanía a judíos 
de ascendencia sefardí, y poco después Madrid 
otorgó la ciudadanía a 4.302 descendientes de 
los expulsados en 1492.54
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